
 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas    acaece en el ámbito de la Iglesia; Ignacio se 

preocupó continuamente de que la Iglesia, los Obispos, reconociesen su  

atención a las almas como ortodoxa y eclesial. Especialmente esto queda 

claro en sus “Reglas para sentir con la Iglesia”. 
 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas, en el sentido ignaciano, también tiene siempre el 

valor de andar caminos no transitados: diálogo espiritual en pequeños 

grupos, trabajo conjunto con laicos en la atención a las almas –como 

quizás en el trabajo de los Ejercicios–, relación intensiva con la Sagrada 

Escritura... 
 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas sabe que “se trata de algo”, que lo abarca todo; 

felicidad y desgracia, sentido y falta de sentido, proximidad y lejanía de 

Dios, humanidad e inhumanidad. Francisco Javier, el conocido jesuita 

misionero, estaba penetrado hasta lo más íntimo por el deseo de ayudar a 

las almas. En una carta desde el lejano Oriente escribió que lo que más le 

gustaría es ir a las Universidades europeas y allí gritar como un hombre 

“que ha perdido el juicio”: ¡Esforzaos por las personas y su suerte lo mismo 

que por vuestra sabiduría, vosotros que estudiáis tan celosamente!”. 
 

La espiritualidad ignaciana trata de las personas. Para Ignacio hay sólo una 

“doble nostalgia” que mueve toda su vida:  
 

 Agradar a Dios y  
 

 Ayudar a las personas para su última plenitud de sentido. En esto se 

plenifica su propia vida. 

Willi Lambert, sj 
“Por amor a la Realidad” 
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““““Servir al Creador y aprovechar la propia ánimaServir al Creador y aprovechar la propia ánimaServir al Creador y aprovechar la propia ánimaServir al Creador y aprovechar la propia ánima””””    

Por la “falta de sacerdotes”, por la “evaporación de la fe”, por el abandono 

creciente de la Iglesia, el discurso se dirige hacia la situación pastoral y de 

atención a las almas. En tiempos de Ignacio, la Reforma conmovía las almas; 

la misión cristiana aparece con frecuencia hoy en día como algo de poco 

crédito, que tuvo su origen entonces en el cisma de la Iglesia. 

 

¿Cómo actuó Ignacio en ese tiempo en cuanto a la atención a las almas? 

¿Salen también de ahí impulsos para una atención actual a las almas en el 

sentido ignaciano? Hay un texto central de Jerónimo Nadal, en el cual él, que 

vivió y trabajó con la primera generación de jesuitas, recopila el concepto de 

atención a las almas de los primeros compañeros: 

 

“Por unanimidad decidieron consagrarse ahora en plenitud a lo que habían 

esperado con tanta ansia y poner en juego todo ilimitadamente para 

ayudar a las almas con la fuerza de su corazón. Lo querían hacer en las 

homilías, en las clases sobre Sagrada Escritura, en los coloquios 

espirituales, en Ejercicios, por medio de la instrucción a los niños y a los 

incultos, por la visita a los enfermos, prestando auxilio y por la 

reconciliación de los litigantes y de los enemigos. Debían tener cuidado 

de que se abolieran las malas costumbres y animar a las obras de 

misericordia tanto en el ámbito público como en el privado. Se 

propusieron visitar a los presos y ayudarles de forma conveniente. 

Querían ayudar al prójimo con obras de misericordia en primer lugar en 

lo espiritual, pero también en lo corporal. En especial querían trabajar 

para lograr que recibiesen con más frecuencia el Sacramento de la 



Penitencia y la Sagrada Comunión, así se cultivarían la oración y las 

buenas obras. Por ello no debían aceptar ni estipendio ni limosnas, que se 

pudiesen poner en relación con estas actividades. No querían hacer nada 

de esto sin el debido permiso del ordinario del lugar.” 

 

Todo lo que Nadal menciona no es una “lluvia de ideas” ni mera colección de 

pensamientos sino un concepto pastoral de los “sacerdotes reformados”, como 

fueron llamados los compañeros de Ignacio. Pocas líneas, que no son sólo una 

enumeración, sino que tienen gran peso y también fueron “ganadas a pulso”. 

¿Qué se pone de relieve tan cuidadosa y valiosamente en este documento 

fundamental de pastoral? 

 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas resulta de la total nostalgia del corazón. Ignacio y 

sus compañeros no pudieron idear nada más lleno de sentido, nada más 

hermoso que estar presentes para los demás con todo su corazón y con 

todas sus fuerzas. 

 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas significa también atención corporal para el 

prójimo. ¡Atención a las almas es globalidad! Esto es Evangelio “de la más 

pura cepa” y cristianismo “tradicional” en el mejor sentido: Hacer obras de 

misericordia espirituales y corporales; hacer, no sólo hablar de ellas. Los 

“sacerdotes reformados” de Ignacio fueron a las cárceles, lavaron en los 

hospitales a los enfermos sucios y con pus, pidieron dinero para otros, 

abogaron para que fueran creados asilos, hospitales, casas para las 

prostitutas. Del mismo modo se comprometieron para que fueran creadas 

instituciones “públicas” para discriminados: Ignacio, él mismo mendigo, se 

preocupó en su tierra de que se tomasen medidas públicas que hicieran 

innecesario el pedir. 

 

 La a a a atención a las almastención a las almastención a las almastención a las almas significa aprovechar una amplia gama de 

posibilidades espirituales: Seguramente Ignacio consideró los Ejercicios 

como el medio de ayuda más importante, más precioso y más “ignaciano”, 

pero no el único. 

 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas está orientada hacia todos los estratos de la 

población, a  pobres y a ricos, a distinguidos y a grupos marginados. Nadie 

queda excluido. 

 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas no depende del “gran número”. Cuando un 

hermano carnal de Ignacio le quiso disuadir de la atención a las almas en 

lugares públicos de su tierra natal con el argumento de que no vendría 

ningún oyente, Ignacio contestó que a él ya le sería suficiente un único 

oyente. Y cuando se le hizo presente el fracaso de la atención a las 

prostitutas, opinó que a él le sería suficiente si pudiera apartar a alguna 

por unas horas de su irredento modo de vida. En el sentido del Evangelio 

no es ningún milagro que a aquel que tenía un corazón así para lo 

individual y su valor, acudiesen “muchos” (no todos). 

 

 La atención a las almasatención a las almasatención a las almasatención a las almas no puede “oler a dinero”. Este principio quizás se 

refiere a los gestos más críticos eclesialmente de la atención a las almas 

ignaciana. En un tiempo en el que la atención a las almas y el dinero se 

anudaban una con otro, con demasiada frecuencia funestamente, Ignacio, 

que quería “predicar en pobreza” como él decía, ayudó a que la atención a 

las almas ganase en credibilidad. 

 

 


